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NODO LIDERAZGO 

Eje 1: Liderazgo en la educación superior colombiana. 

Contexto 

El desarrollo económico, social- ambiental del país enfrenta una realidad compleja, 
especialmente desde la perspectiva agro-ecosistémica. El sector rural, particularmente el 
de producción primaria de alimentos, se destaca como un área en crecimiento, lo cual 
subraya la necesidad de construir estrategias a corto plazo para aprovechar las ventajas 
comparativas y oportunidades que ofrece este sector de la salud y la producción animal, 
alineadas con las prioridades del Plan Nacional de Desarrollo, donde el sector agropecuario 
ocupa un lugar central en el liderazgo de la educación superior. 

Como Universidad del Estado, tenemos un papel táctico y estratégico en una visión 
sistémica de la educación superior. Desde nuestra ubicación en Bogotá, a 2650 metros 
sobre el nivel del mar, en una metrópoli de 10 millones de habitantes, se evidencian 
dinámicas únicas que deben ser consolidadas en el corto plazo. El modelo de Bogotá, 
Ciudad Región nos muestra la capacidad de resiliencia en materia de seguridad alimentaria 
y nutricional, destacándose como uno de las pocas metrópolis autosuficientes en alimentos, 
generando  a un excedentes para el mercado nacional e internacional. Este modelo de 
integración de lo rural con lo urbano en condiciones de altura tiene unas características 
excepcionales y requiere de una orientación estratégica desde la academia para su 
consolidación en el mediano plazo.. 

La ciudad región donde operamos concentra los mayores desarrollos agroindustriales del 
país, lo que plantea un desafío y una oportunidad para trabajar en conjunto  con diferentes 
actores sociales, en la identificación y potencial desarrollo  de alternativas sostenibles que 
integren elementos socio-económicos y socio-ecológicos  asociados a la salud y producción 
animal .En este sentido, la Universidad Nacional debe liderar el diseño y formulación de 



sistemas tecnológicos integrados fundamentados en conocimientos locales. De otra parte, 
debe haber una integración directa de la universidad con el sector productivo a través de 
alianzas estratégicas asociadas a desarrollos operacionales  a nivel de las unidades de 
producción , mientras en paralelo se crea un Centro de Investigación Estratégica de 
excelencia para las Ciencias Animales y Ciencias Veterinarias . La Facultad se proyecta 
como un referente para la creación de prototipos de unidades de producción animal que son 
la base para el desarrollo rural de la región y el país y constituyen una expresión fundamental 
misional de la Universidad Nacional de Colombia. 

El Centro Agropecuario Marengo (CAM) debe ocupar un lugar central de contexto en esta 
estrategia. Es imperativo fortalecer sus capacidades y consolidarlo como un centro 
tecnológico de referencia que apoya el diseño y formulación de sistemas de conocimiento 
local y el desarrollo de una infraestructura de servicios asociados a laboratorios 
especializados, como el Laboratorio de Reproducción de Ovinos. Este enfoque permitirá 
potenciar el papel de la Universidad Nacional como un motor de desarrollo para el sector 
agropecuario y, en consecuencia, para el país. 

¿Qué estrategias puntales debería implementar la Universidad Nacional de Colombia 
para fortalecer su papel como líder e institución de referencia en el Sistema 
Universitario Estatal? 

La Universidad Nacional de Colombia (UNAL) tiene el potencial de consolidarse como líder 
del Sistema Universitario Estatal, articulando una estrategia integral que combine alianzas 
público-privadas, fortalecimiento interno de la gestión y proyección internacional. Este 
enfoque permitirá conectar la capacidad investigativa y educativa de la UNAL con los 
objetivos de desarrollo local, regional y nacional, fomentando un impacto equitativo y 
sostenible sobre la salud y la producción animal 

En materia de alianzas público -privadas es fundamental establecer acuerdos con alcaldías, 
gobernaciones, ministerios y entidades privadas para impulsar proyectos estratégicos en 
áreas como sanidad animal , sostenibilidad agropecuaria y formación tecnológica. La 
creación de consorcios de innovación enfocados en biotecnología, transferencia tecnológica 
y clústeres de producción sostenible  fortalecerá la industria animal nacional, mientras que 
la consolidación de redes internacionales permitirá el intercambio de conocimiento, 
programas de doble titulación y proyectos conjuntos con universidades y empresas 
extranjeras. 

El Centro Agropecuario Marengo debe ocupar un lugar central en esta visión, promoviendo 
la formación interprofesional y el diálogo de saberes. Propuestas como el “Consultorio 
Pecuario” pueden ser modelos innovadores para asesorías prácticas lideradas por 
estudiantes de zootecnia, quienes tendrían oportunidades de voluntariado, pasantías y 
trabajos de grado. Estas iniciativas no solo reforzarían la conexión de los estudiantes con el 
sector productivo, sino también la visibilidad del consultorio pecuario, otorgándole un 
reconocimiento similar al de las clínicas veterinarias. 

Para fortalecer su liderazgo, la UNAL debe priorizar la formación de profesores y personal 
administrativo en administración pública y liderazgo, asegurando que las Universidades 
Públicas cuenten con gestores capacitados para liderar y ejecutar labores administrativas 
exitosamente. Además, la creación de un grupo sólido de diplomacia científica permitirá un 



diálogo efectivo con instituciones estratégicas, apoyando la formulación de políticas 
públicas, optimizando recursos y promoviendo acciones que beneficien la educación 
superior en Colombia. 

Por otro lado, es necesario priorizar las facultades con mayores necesidades, entendiendo 
que la Universidad Nacional es un reflejo del país y debe abordar problemáticas de manera 
territorial. Asimismo, resulta crucial involucrarse en la discusión y promoción de proyectos 
de ley, como la Reforma a la Ley 30, asegurando que la UNAL sea reconocida por su 
representación en el Consejo Nacional de Educación Superior y su contribución al desarrollo 
del área agropecuaria y otras disciplinas. 

Finalmente, el fortalecimiento de la infraestructura académica, como el Edificio de 
Diagnóstico Veterinario, y la formalización de convenios con el Gobierno para prácticas 
remuneradas en ministerios y entidades públicas, son pasos clave para conectar la 
academia con las realidades del país. Estas acciones posicionarán a la Universidad 
Nacional como un puente entre el sector público y privado, generando valor académico, 
social y productivo. 

¿Qué mecanismos de articulación con el gobierno nacional son necesarios para 
avanzar hacia una política de educación superior como derecho fundamental que 
garantice el acceso universal y sostenible al bien común del conocimiento? 

La Universidad Nacional de Colombia (UNAL) enfrenta el reto de fortalecer su papel como 
promotora de la equidad y el acceso universal a la educación superior en el país. Para ello, 
es fundamental reforzar la gestión de la rectoría mediante un diálogo constante y efectivo 
con el Gobierno Nacional, con el fin de avanzar hacia políticas que consoliden la educación 
superior como un derecho fundamental. 

Uno de los pilares para alcanzar este objetivo es la creación y fortalecimiento de centros de 
pensamiento en las distintas facultades, espacios claves para diseñar estrategias y políticas 
educativas que respondan a las necesidades del contexto nacional. Esto debe 
complementarse con acciones que fortalezcan el sistema de educación media, garantizando 
una menor desigualdad en las capacidades de ingreso a la universidad. 

En este sentido, la implementación de estrategias transitorias que aseguren condiciones 
igualitarias para todos los aspirantes resulta crucial. Los preuniversitarios populares, 
creados desde el estudiantado, son una herramienta valiosa que la universidad debe 
potenciar, asegurando la disponibilidad de espacios adecuados, seguridad e insumos 
necesarios para su funcionamiento. Estos programas no solo mejoran las oportunidades de 
acceso, sino que también promueven una mayor vinculación con las comunidades más 
vulnerables. 

Adicionalmente, se deben implementar sistemas de admisión especial que respondan a las 
necesidades particulares de ciertos grupos. Esto incluye la entrega estratégica de pines 
gratuitos, priorizando a estudiantes de colegios agropecuarios, para fomentar un enfoque 
vocacional alineado con las prioridades de la universidad. Garantizar el acceso es solo el 
primer paso; también es esencial replantear políticas como el Programa de Bienestar 
Universitario (PBM), asegurando que los estudiantes puedan mantenerse y desarrollarse 
exitosamente durante su carrera profesional. 



Con estas acciones, la Universidad Nacional podrá consolidarse como un modelo de 
equidad, inclusión y calidad en la educación superior, contribuyendo a cerrar brechas y a 
garantizar que el acceso a la educación sea una realidad para todos los sectores de la 
sociedad. 

 
 
¿Cómo evoluciona el modelo de representación para mejorar los niveles de 
participación y a la vez garantizar que las propuestas y pensamientos de la 
comunidad universitaria se conviertan en una capacidad decisoria y transformadora? 

La Universidad enfrenta el desafío de revisar y transformar su modelo de gobernanza 
universitaria para hacerlo más democrático, inclusivo y eficiente, en consonancia con su 
carácter como Universidad del Estado. Este proceso requiere un análisis profundo del 
sistema actual, fomentando un diálogo amplio que refleje las visiones e intereses de todos 
los estamentos de la comunidad universitaria. 

El fortalecimiento de la gobernanza debe partir de la creación de espacios de reflexión y 
discusión, donde participen estudiantes, profesores, administrativos y otros actores clave. 
La toma de decisiones debe ser más democrática y menos burocrática, promoviendo un 
enfoque que reduzca el carácter policivo de las medidas y garantice un mayor control social. 
Además, es necesario disminuir la concentración de poder en el ejecutivo, favoreciendo una 
representación corporativa más equitativa y una estructura descentralizada que otorgue 
mayor autonomía a las unidades básicas, departamentos y facultades. 

Un aspecto central de este debate es la democratización de los cuerpos colegiados y su 
composición. Es crucial considerar cambios que aumenten la representación de los 
estamentos subrepresentados y aseguren una participación más inclusiva y rotativa. Esto 
permitiría que las decisiones reflejen mejor la diversidad de perspectivas y problemáticas 
presentes en la comunidad universitaria, fortaleciendo el sentido de pertenencia y 
compromiso con el proyecto institucional. 

La toma de decisiones debe ser ágil y eficiente, evitando el excesivo tránsito por múltiples 
instancias y transformando órganos como los Consejos de Facultad, que actualmente 
funcionan más como instancias de trámite. Asimismo, se debe replantear el modelo de 
representación estudiantil y profesoral, adaptándolo para que responda de manera más 
directa y adecuada a las necesidades y expectativas de la comunidad. 

Finalmente, cualquier cambio en la gobernanza universitaria debe estar alineado con una 
visión estratégica de país, reconociendo a la Universidad Nacional como un espacio 
esencial para la construcción de un futuro más equitativo y sostenible. La reformulación del 
modelo actual debe buscar un equilibrio entre la representación amplia y eficiente, 
promoviendo decisiones que surjan del consenso y el diálogo abierto entre los diferentes 
actores. Solo así se podrá consolidar un sistema que esté a la altura de los retos de la 
educación superior pública en Colombia. 

¿Cómo se podría mejorar la participación efectiva de todos los estamentos 
(estudiantes, docentes, administrativos y egresados) en la toma de decisiones y el 
gobierno universitario? 



 

La participación activa y efectiva en los órganos de toma de decisiones es un pilar 
fundamental para fortalecer la gobernanza en la Universidad Nacional de Colombia. Sin 
embargo, actualmente no existen incentivos claros para quienes forman parte de estos 
espacios. Es necesario garantizar que la participación tenga un impacto real en las 
decisiones y que los resultados sean tangibles, fomentando así un sentido de compromiso 
y responsabilidad en todos los actores involucrados. 

Un enfoque clave para mejorar este sistema es disminuir la burocracia en la toma de 
decisiones y reconocer la diversidad de perspectivas que enriquecen el debate universitario. 
Los problemas deben resolverse en los contextos donde se originan, sin intentar 
homogenizar las soluciones. Además, los procesos deben estar basados en la confianza 
mutua, promoviendo una cultura de responsabilidad individual y colectiva, en lugar de partir 
de la desconfianza. 

La creación de una cultura de control social también resulta fundamental. Esto implica 
generar espacios donde la comunidad universitaria pueda expresarse abiertamente y sin 
recurrir a mecanismos anónimos. En este contexto, las consultas vinculantes podrían ser 
una herramienta valiosa para legitimar las decisiones estratégicas, asegurando que las 
voces de estudiantes, profesores, administrativos y otros actores sean escuchadas y 
consideradas. 

En este sentido, se propone incluir al personal administrativo en algunos cuerpos colegiados 
de la universidad y en las consultas para la elección de rectores y decanos, reconociendo 
su papel vital en el desarrollo institucional. Para hacer efectiva la participación, se podrían 
implementar sistemas de consultas obligatorias cuyos resultados impacten directamente las 
decisiones, o establecer un sistema de delegados rotativos que tomen decisiones con base 
en los insumos recogidos durante las consultas. 

La representación debe ser amplia y equitativa, asegurando la participación de estudiantes 
de pregrado y posgrado en los espacios decisorios. Esto incluye reconstruir espacios 
asamblearios y garantizar franjas de tiempo dedicadas a la discusión y formación política. 
Estos espacios, cuyo nombre y formato podrían definirse a partir de un diálogo colectivo, 
deben promover el ejercicio democrático y la reflexión crítica entre los estudiantes. 

Finalmente, el bienestar de la comunidad universitaria es un aspecto esencial para mejorar 
la participación. Es indispensable garantizar condiciones que faciliten la inclusión de todos 
los estamentos en los procesos de decisión, creando un entorno donde cada actor se sienta 
valorado y representado. 

Con estas acciones, la Universidad Nacional podrá consolidar una gobernanza más 
democrática, eficiente y participativa, en la que todas las voces tengan un lugar y las 
decisiones reflejen verdaderamente los intereses y necesidades de su comunidad. 

¿Cómo puede la Universidad fortalecer y aprovechar de manera más efectiva su 
relación con los egresados para beneficio mutuo y de la sociedad? 



El fortalecimiento de la relación entre la Universidad Nacional de Colombia y sus egresados 
es esencial para consolidar su impacto en la sociedad y aprovechar su potencial como parte 
activa de la comunidad universitaria. Aunque existen instancias administrativas para este fin 
en cada facultad, es necesario homogeneizar los procesos y adoptar un enfoque 
centralizado que permita establecer lineamientos claros y efectivos, garantizando una 
gestión integral y coherente en toda la institución. 

Actualmente, muchas facultades enfrentan limitaciones presupuestales y de gestión que 
dificultan el desarrollo de acciones significativas de relacionamiento con sus egresados. A 
ello se suma la falta de información actualizada y organizada sobre los egresados, tanto por 
facultades como por áreas temáticas. Es fundamental actualizar las bases de datos y 
diseñar estrategias para el seguimiento y monitoreo posterior a la graduación, fomentando 
una cultura de relacionamiento que, en algunas facultades, aún está por consolidarse. 

El tipo de relación que se desea construir con los egresados debe ser definido con claridad. 
Esto incluye su vinculación activa en actividades académicas, como clases y proyectos 
institucionales, así como en iniciativas emblemáticas, como Marengo y el Consultorio 
Pecuario. Además, se pueden implementar estrategias para mantener la conexión a largo 
plazo, tales como diplomados, cursos gratuitos, conferencias y certificaciones en áreas 
como asistencia técnica, lo que no solo fortalecerá su vínculo con la universidad, sino 
también su competitividad en el ámbito profesional. 

Un aspecto clave es establecer alianzas sólidas con asociaciones de egresados, entidades 
que otorgan tarjetas profesionales como Comvezcol, y otros actores estratégicos, 
organizando eventos de interés mutuo y creando una red de apoyo interdisciplinar. 
Asimismo, los egresados pueden representar a la universidad en sus interacciones con el 
sector público y privado, promoviendo convenios y proyectos que beneficien a ambas 
partes. Incluso, se propone la contratación de egresados como “lobistas” para facilitar la 
interacción de la universidad con estos sectores. 

La reglamentación y los estatutos de egresados ya existen en la universidad, pero su 
implementación carece de eficacia. Este tema debe ser asumido como un objetivo 
estratégico de alto nivel, integrándolo en los programas de gobierno universitario y elevando 
el programa de egresados al rango de Vicerrectoría. Para lograrlo, es necesario que los 
cargos administrativos relacionados, como los de la ORI y la DRE, sean estables y 
proyectados a largo plazo, asegurando continuidad en las acciones de relacionamiento. 

Reconocer a los egresados como una parte fundamental de la comunidad universitaria 
implica no solo garantizar su participación en los espacios institucionales, sino también 
ofrecerles beneficios tangibles que fortalezcan su vínculo con la universidad y con la 
sociedad. La creación de convenios con empresas lideradas por egresados y la promoción 
de proyectos conjuntos contribuirán a generar una red de colaboración que amplíe el 
impacto de la Universidad Nacional en todos los ámbitos. 

Con estas medidas, la Universidad podrá construir un modelo sólido e inclusivo de 
relacionamiento con sus egresados, consolidando una relación de beneficio mutuo que 
contribuya al desarrollo académico, social y profesional de toda su comunidad. 

 



NODO INTEGRACIÓN ACADÉMICA 

 

Eje 3: Trayectorias académicas diversas. 

¿Cómo se deben reorientar y fortalecer los programas de posgrado para mantener su 
atractivo y pertinencia y de esta forma mejorar los niveles de admisión y matrícula? 

La Universidad enfrenta retos significativos en el fortalecimiento y rediseño de sus 
programas de posgrado, los cuales constituyen una fuente vital de sostenibilidad económica 
para muchas facultades. Sin embargo, esto plantea interrogantes fundamentales sobre las 
prioridades de la Facultad: ¿debe primar el crecimiento en número de inscripciones para 
incrementar ingresos, o se debe priorizar la calidad académica? Ambas opciones son 
válidas, pero es crucial definir un enfoque que responda al contexto y las necesidades del 
país. Es especialmente importante considerar que la FMVZ forma futuros docentes 
universitarios, moldeando el futuro de la profesión en Colombia. 

El ingreso a los programas debe basarse en la vocación, y para ello se recomienda 
implementar charlas de orientación vocacional tanto para aspirantes a pregrado como a 
posgrado. Adicionalmente, es necesario fortalecer los semilleros de investigación en el 
pregrado, ya que la Facultad se ha orientado mayormente a la formación de clínicos, 
dejando de lado la formación de investigadores. 

Entre los principales desafíos identificados está la falta de financiación para los estudiantes, 
quienes a menudo deben trabajar mientras cursan sus estudios. Esto afecta su rendimiento 
académico y aumenta los niveles de deserción. Es fundamental que el gobierno y la 
universidad gestionen más recursos para apoyar a los estudiantes sobresalientes, 
ampliando los programas de becas y aliviando las dificultades económicas. 

La FMVZ tiene una política única que condiciona los cupos de posgrado a la existencia de 
financiación para las tesis, lo cual tiene ventajas y desventajas. Aunque garantiza que los 
proyectos cuenten con recursos, limita el número de admisiones y recarga siempre a los 
mismos profesores con la responsabilidad de buscar financiación. Para diversificar y hacer 
más atractivo el posgrado, se propone incluir programas de especialización y especialidades 
que ofrezcan títulos en menor tiempo, así como flexibilizar los horarios, incluyendo opciones 
de fines de semana y asignaturas modulares. También se debe evaluar la viabilidad de 
integrar componentes virtuales en algunos programas, especialmente en Zootecnia, aunque 
ciertas áreas de Veterinaria requerirán estrictamente presencialidad. 

Otra área clave es la investigación. Las clínicas de la Facultad son una fuente invaluable de 
temas de estudio, pero los profesores enfrentan una sobrecarga de tareas administrativas y 
docentes que dificultan su participación activa en investigación. Es necesario crear grupos 
de trabajo para equilibrar las funciones y optimizar los recursos humanos. Asimismo, se 
deben gestionar mayores recursos para financiar publicaciones científicas, mejorar la 
indexación de la revista de la Facultad y fortalecer las líneas de investigación orientadas a 
temas de salud y producción animal, áreas que han sido subestimadas en comparación con 
los temas agrícolas promovidos por Agrosavia. 



El bienestar de los estudiantes de posgrado también requiere atención especial. Se deben 
ofrecer más apoyos específicos que reconozcan sus necesidades particulares y promuevan 
un ambiente académico adecuado. Además, es crucial repensar la pertinencia de las 
habilidades promovidas en los programas de maestría y doctorado, asegurando que 
respondan a las demandas del entorno laboral y académico actual. 

Por último, es imperativo que las transferencias al nivel central no debiliten los ingresos de 
las facultades, y que las líneas de profundización sean reconocidas formalmente como un 
énfasis o certificadas en los grados. La FMVZ tiene la oportunidad de convertirse en un 
referente nacional en la formación de investigadores y clínicos, pero para lograrlo se 
requiere un enfoque integral que abarque desde la financiación hasta la reestructuración 
curricular y la gestión administrativa. 

¿Cómo puede la Universidad actualizar sus programas académicos para responder a 
los desafíos del siglo XXI, manteniendo al mismo tiempo la calidad y el rigor 
académico que la caracterizan? 

 

La Universidad enfrenta el reto de adaptar sus programas académicos a las exigencias 
sociales, integrando habilidades transversales y enfoques interdisciplinarios que permitan a 
los egresados responder de manera efectiva a los desafíos del país. Para lograrlo, es 
fundamental consultar a la sociedad sobre la pertinencia de los programas y conocer las 
competencias que estos deben desarrollar. Esto incluye fomentar un enfoque trans e 
interdisciplinario mediante asignaturas orientadas a la resolución de problemas reales y 
casos de estudio, aprovechando la transdisciplinariedad ya existente en diferentes 
facultades y departamentos. 

Es necesario implementar mecanismos que permitan flexibilizar los currículos de forma 
dinámica, asegurando que los cambios no generen crisis ni comprometan la rigurosidad 
académica. Aunque la innovación pedagógica es esencial, no debe implicar la reducción de 
la exigencia, ya que esta es clave para formar profesionales competentes y preparados para 
enfrentar las demandas del mercado laboral y las necesidades del país. 

En áreas como Medicina Veterinaria, se deben revisar los enfoques formativos para abarcar 
tanto las tendencias crecientes, como el área de pequeños animales, como los principios 
fundamentales de la profesión. Aunque esta área es relevante, es importante que los 
estudiantes adquieran competencias integrales, incluyendo habilidades empresariales que 
les permitan asumir roles de liderazgo y acceder a posiciones de poder. La formación debe 
ser sólida y multidimensional, abarcando desde los conocimientos clínicos básicos hasta las 
particularidades de las diferentes especies, fomentando un aprendizaje integrado que 
prepare a los egresados para los diversos campos de acción. 

Un modelo de formación clínica basado en rotaciones diseñadas por los estudiantes, como 
se implementa en otros países, podría ser una estrategia efectiva para integrar conceptos y 
reducir conflictos dentro de los grupos de rotación. Esto requiere fortalecer la infraestructura 
hospitalaria y retomar iniciativas como la revista de casos clínicos, que eran espacios 
valiosos para la formación y el análisis crítico. 



El Estado tiene una deuda histórica con la educación pública superior. Subsanarla permitiría 
destinar recursos a estímulos académicos, fomentando modelos como el de Brasil, donde 
la educación universitaria y posgradual es gratuita, pero exige responsabilidad de los 
beneficiarios. Asimismo, se requiere acompañamiento constante de la Vicerrectoría de 
Investigación para apoyar la gestión de proyectos, los procesos de acreditación y la 
articulación entre docencia, investigación y extensión, generando sinergias que potencien 
el impacto académico. 

La investigación debe orientarse hacia el trabajo de campo y el contacto directo con las 
comunidades, con el apoyo continuo de los docentes. Este enfoque práctico no solo 
fortalecerá las capacidades de los estudiantes, sino que también garantizará que los 
resultados académicos tengan un impacto tangible en la sociedad. 

En este proceso de transformación, es vital que la Universidad combine tradición y 
adaptación, manteniendo su compromiso con la calidad educativa y ajustándose a las 
demandas contemporáneas. Solo así podrá formar profesionales íntegros, competitivos y 
comprometidos con el desarrollo del país. 

 

¿Debe la Universidad abordar discusiones en torno a la flexibilidad curricular para la 
creación de programas en los niveles tecnológicos y pedagógicos, sin comprometer 
la calidad educativa? 
 

La creación de vínculos con instituciones técnicas como el SENA permitiría consolidar un 
sistema educativo integrado, donde la formación técnica sea un paso hacia la educación 
superior. Sin embargo, ofrecer programas técnicos directamente desde la Facultad no es 
viable, pues en Colombia los técnicos veterinarios carecen de regulación, lo que genera 
conflictos con el ejercicio profesional de los médicos veterinarios. 

En otros países, las carreras técnicas y tecnológicas tienen un estatus equiparable al 
universitario, pero en nuestro contexto, ciclos propedéuticos solo serían útiles en ciertas 
áreas. Para Medicina Veterinaria y Zootecnia, estos modelos podrían aplicarse en territorios 
rurales, formando gestores ambientales que respondan a las necesidades locales. 

La Universidad debe enfocarse en garantizar una formación integral y de calidad, 
aprovechando experiencias previas y adaptándose a las exigencias del entorno, pero sin 
descuidar los estándares que aseguren el ejercicio ético y profesional de las disciplinas. 

¿Qué acciones concretas puede implementar la Universidad para mejorar 
significativamente las competencias en lenguas extranjeras de sus estudiantes y 
docentes? 

 

Para fortalecer la formación académica y profesional de estudiantes y docentes, es 
imprescindible mejorar las competencias en inglés y otros idiomas. Esto incluye la 
promoción de clases, seminarios y actividades en inglés en los niveles de pregrado y 



posgrado, así como la implementación de programas de formación y práctica lingüística de 
mayor calidad y accesibilidad. 

En cuanto a los estudiantes, los actuales niveles de inglés obligatorios presentan 
deficiencias, pues se nivela por lo bajo y los resultados dependen mucho de los docentes 
contratados. Es necesario reformular el examen de clasificación y el programa de nivelación, 
además de ampliar y diversificar los horarios del programa Explora para adaptarse a las 
cargas académicas. También es prioritario abrir más cupos y cursos inmersivos, incluyendo 
preparación para exámenes como TOEFL e IELTS, así como cursos especializados en 
inglés técnico. 

Para los docentes, sería valioso ofrecer más oportunidades de formación en escritura 
científica en inglés y en la impartición de conferencias especializadas en este idioma. 
También se recomienda ampliar los clubes de conversación para mantener una práctica 
constante y efectiva. 

Adicionalmente, la Universidad debería fomentar programas de intercambio tanto virtuales 
como presenciales, con recursos específicos para la movilidad entrante y saliente, y 
negociar acuerdos con universidades extranjeras y embajadas para respaldar estos 
programas. Incluir cursos de idiomas técnicos y gestionar dinámicas de créditos que 
permitan a los estudiantes acceder a estas oportunidades sin afectar su progreso académico 
también resulta esencial. 

Con estas acciones, se busca no solo cumplir con los estándares internacionales, sino 
también preparar a la comunidad universitaria para un entorno global cada vez más 
competitivo y demandante. 

 

Eje 4: Líneas integradas de trabajo académico con proyección nacional e 
internacional. 

¿Cómo se pueden articular de manera sinérgica la docencia, la investigación y la 
extensión para responder a las necesidades del país y aumentar la proyección 
internacional de la Universidad? 

 

La conexión y articulación efectiva entre la universidad, la sociedad y el sector 
gubernamental es esencial para fortalecer su impacto y relevancia. Es crucial que las líneas 
estratégicas de la universidad sean definidas a largo plazo, en consulta con diversos actores 
sociales, evitando depender exclusivamente de las prioridades gubernamentales o de 
cambios administrativos. Estas estrategias deben incluir la promoción de líneas de 
investigación propias y el establecimiento de lazos con instituciones aliadas que impulsen 
megaproyectos con buena financiación y oportunidades de intercambio académico. 

En la Facultad de Medicina Veterinaria y de Zootecnia (FMVZ), la sinergia entre docencia, 
investigación y extensión es visible en iniciativas como las clínicas y los semilleros, que 
articulan de manera ejemplar la docencia con la investigación. Sin embargo, la conexión 



entre docencia y extensión sigue siendo limitada, y los grandes proyectos de extensión de 
la universidad suelen enfocarse más en captar recursos económicos que en generar 
impacto académico. Marengo es otro ejemplo exitoso de integración misional, pero necesita 
mayor apoyo institucional para consolidarse como modelo. 

Para fortalecer la articulación de funciones misionales, se requieren mejoras significativas 
en la infraestructura y recursos de la FMVZ. Entre los proyectos estratégicos prioritarios se 
incluyen la construcción de un edificio de diagnóstico veterinario, el traslado de URRAS, la 
creación y modernización de aulas de clase, la restauración del conjunto patrimonial de la 
Facultad, la actualización de equipos y la destinación de áreas específicas para los hatos 
de la Facultad, garantizando la sostenibilidad de los recursos. 

Asimismo, se debe fomentar la investigación aplicada en campo, con el apoyo activo de los 
docentes, y garantizar un acompañamiento continuo por parte de la vicerrectoría de 
investigación para optimizar la gestión de proyectos y procesos de acreditación. Este 
acompañamiento debe generar una articulación más fuerte y sinérgica entre la docencia, la 
investigación y la extensión, potenciando el impacto de la FMVZ en el ámbito local e 
internacional. 

Finalmente, para alcanzar una proyección global significativa, la universidad debe contratar 
relacionistas públicos, fortalecer la búsqueda de recursos externos y expandir su 
infraestructura y capacidades académicas para competir en un entorno global. 

 

¿Cómo puede la universidad adaptar su oferta académica y sus proyectos de investigación y 
extensión para responder de forma pertinente a las necesidades específicas de las regiones donde 
tiene presencia? 

Para fortalecer la relación de la Universidad con las regiones y optimizar su impacto 
académico y social, es imprescindible establecer mecanismos que permitan a los profesores 
conocer de cerca las dinámicas y necesidades de estas zonas. Esto incluye intercambios 
intersedes con pares académicos y la creación de una plataforma donde se registren 
problemáticas específicas, facilitando que los docentes puedan abordarlas desde su 
experticia y líneas de investigación. 

Es prioritario abrir programas académicos en las regiones con características particulares, 
como la acuacultura en Tumaco o Leticia, aprovechando las potencialidades locales y 
fomentando la articulación con sedes de frontera. Sin embargo, la expansión de nuevas 
carreras debe ser cuidadosamente evaluada. El caso de Medicina Veterinaria en Palmira 
muestra que abrir nuevos programas sin fortalecer los ya existentes puede generar 
problemas operativos y académicos. Por ello, es fundamental que la nueva planta 
profesoral, negociada con el gobierno, se destine a robustecer los programas actuales en 
lugar de dispersar los recursos en iniciativas adicionales. 

El fortalecimiento de la planta profesoral y administrativa es esencial, tanto para garantizar 
la calidad educativa como para regularizar a quienes actualmente operan bajo figuras 
contractuales temporales. Además, es necesario incrementar el apoyo a las unidades y 



centros adscritos a la Universidad, como Marengo, asegurando presupuestos específicos 
que cubran sus necesidades y respalden su operación. Asimismo, se pueden considerar 
estrategias como la recepción de bienes inmuebles en procesos de extinción, siempre que 
vengan acompañados de recursos para su mantenimiento. 

En términos de impacto social, es crucial abrir hospitales públicos para animales de 
compañía, donde la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia (FMVZ) podría 
desempeñar un papel protagónico. A nivel regional, también se deben llevar programas de 
posgrado y actualización a las regiones, especialmente para profesionales que no pueden 
desplazarse a Bogotá. Esto contribuirá a una mayor inclusión y a la articulación de procesos 
de investigación con estudiantes y sedes regionales, garantizando convocatorias amplias e 
inclusivas. 

Finalmente, es necesario fortalecer la gestión externa de la Universidad, incluyendo la 
eliminación de normativas que exigen que un docente de planta sea el único director de 
proyectos. Esta medida permitiría una mayor flexibilidad para concretar convenios y 
contratos. En síntesis, consolidar la articulación entre sedes, fortalecer las estructuras 
existentes y promover iniciativas inclusivas son acciones clave para incrementar el impacto 
académico y social de la Universidad. 

¿Cómo puede la universidad fomentar una cultura de emprendimiento e innovación entre sus 
estudiantes y egresados, que responda a las necesidades de desarrollo regional y nacional? 

En Colombia, es necesario reflexionar sobre los problemas estructurales relacionados con 
el trabajo y el emprendimiento, destacando el rol que puede desempeñar la academia en la 
articulación con políticas públicas integrales en estos campos. La Universidad debe 
participar activamente en este proceso, promoviendo una cultura de innovación y 
emprendimiento al interior de sus programas académicos. Esto implica enseñar a los 
estudiantes el funcionamiento de la empresa privada, capitalizar el conocimiento para 
generar servicios y fomentar el trabajo interdisciplinario, elementos que deben integrarse 
tanto en las asignaturas como en las líneas de profundización. 

Fortalecer el componente económico dentro del currículo es esencial, incluyendo una 
asignatura específica o un abordaje transversal del marco legal que rige el ejercicio 
profesional y empresarial. Además, es fundamental trabajar en el desarrollo de habilidades 
blandas, como la comunicación y la seguridad personal, que son clave para mejorar la 
confianza y capacidad de los estudiantes. Esto podría lograrse a través de estrategias 
transversales, como diplomados obligatorios antes del grado o la realización de horas 
prácticas intersemestrales. 

En cuanto a la relación profesor-estudiante, se requiere encontrar un equilibrio entre la 
autoridad académica y el respeto mutuo, superando las barreras de verticalidad sin 
comprometer el reconocimiento de la figura docente como guía y modelo. Esta dinámica 
más horizontal contribuirá a fortalecer el aprendizaje y a empoderar a los estudiantes en su 
desarrollo profesional. 

Finalmente, es crucial acercar los programas de apoyo a la innovación, extensión e 
investigación a las facultades para fomentar una cultura sólida de innovación. De esta 



manera, se busca que los estudiantes no solo adquieran conocimientos técnicos, sino que 
también desarrollen competencias que les permitan enfrentarse al mercado laboral con 
seguridad y creatividad, contribuyendo así al progreso del país. 

 

Eje 5. Administración al servicio de la vida académica 

¿Qué cambios se requieren en los procesos administrativos y de gestión para que estos apoyen y 
faciliten de manera más eficiente las actividades académicas y misionales de la Universidad? 

La gestión administrativa en la Universidad enfrenta serias deficiencias que afectan la 
eficiencia, calidad y bienestar de su comunidad académica. Es urgente flexibilizar y 
simplificar los procesos, disminuyendo la burocracia mediante la implementación de 
principios de la ley antitrámite y optimizando el sistema de gestión. Esto implica estabilizar 
los procedimientos administrativos a largo plazo, haciendo que sean expeditos, amigables 
y accesibles para la comunidad universitaria. 

Un aspecto clave es empoderar a los profesores en el conocimiento de los procesos 
administrativos, pero sin recargarlos con funciones que no les corresponden. Los docentes 
deben dedicarse exclusivamente a sus funciones misionales —docencia, investigación y 
extensión—, mientras que la administración debe ser gestionada por personal capacitado. 
La sobrecarga de tareas administrativas genera estrés, ansiedad y problemas psicológicos 
en los profesores, afectando su desempeño y bienestar. 

La centralización de las tesorerías ha entorpecido los procesos, por lo que se recomienda 
devolver la independencia de las tesorerías a cada facultad. Además, se deben revisar 
prácticas como la constante solicitud de los mismos documentos en contrataciones 
repetitivas, la gestión ineficiente de inventarios y las trabas para legalizar avances. Estas 
tareas deberían simplificarse mediante sistemas digitales más intuitivos y un mayor apoyo 
del personal administrativo, que debería encargarse de actividades operativas como la 
validación de bienes, elaboración de formatos y trámites financieros. 

La insuficiencia de la División de Mantenimiento obliga a las facultades a contratar personal 
adicional, lo que pone de manifiesto la necesidad de ampliar la planta administrativa y 
vincular a más profesionales para atender estas necesidades. Asimismo, es fundamental 
trasladar las oficinas administrativas al campus universitario, facilitando así la interacción y 
resolución de trámites. 

Finalmente, es crucial implementar un modelo de participación inclusivo para el personal 
administrativo, promoviendo su compromiso con el mejoramiento continuo. La Universidad 
debe priorizar un enfoque más humano y eficiente en la gestión, optimizando recursos y 
generando un ambiente administrativo más funcional y respetuoso con las necesidades de 
su comunidad académica. 

¿Qué estrategias innovadoras puede desarrollar la Universidad para diversificar sus fuentes de 
financiación y asegurar su sostenibilidad financiera a largo plazo, sin comprometer su carácter 
público y su misión social? 



La sostenibilidad financiera de la Universidad Nacional enfrenta retos significativos, tanto 
por la insuficiencia de recursos estatales como por las limitaciones para generar ingresos 
propios. Aunque el gobierno debe garantizar la financiación de la educación pública, es 
necesario que la rectoría gestione más recursos directamente con las entidades 
gubernamentales y fomente el relacionamiento y la cooperación internacional como 
estrategias complementarias. 

La creación de una oficina de relaciones públicas podría fortalecer la capacidad de la 
Universidad para buscar, firmar y ejecutar contratos y convenios, ayudando a captar 
recursos de fuentes externas. Sin embargo, cualquier iniciativa debe mantener el objetivo 
pedagógico y no convertirse en una práctica orientada exclusivamente a la generación de 
ingresos. En este sentido, la Facultad podría desarrollar una estrategia de "marca" para la 
comercialización de servicios y productos derivados de la investigación, como diagnósticos, 
asesorías, productos nutricionales e innovación, siempre asegurando que dichas 
actividades estén alineadas con su misión educativa. 

Respecto a los SARES, es importante revisar su funcionamiento. Mientras algunos 
consideran que deberían desaparecer, otros proponen mantenerlos con topes claros, 
asegurando que una parte de los ingresos beneficie directamente a la Facultad. Asimismo, 
la Facultad podría ampliar su oferta de diagnósticos y servicios, pero esto requiere una 
mayor inversión en personal e infraestructura para romper el círculo vicioso de la falta de 
recursos. 

Por otro lado, la Universidad debe repensar su modelo de exigencia de productividad 
académica, especialmente en términos de publicaciones, ya que no todos los docentes 
disponen del tiempo ni los recursos necesarios para cumplir con estas demandas. Es 
fundamental garantizar que las expectativas académicas sean equitativas y realistas. 

Finalmente, es crucial evitar que las estrategias de autofinanciación generen desigualdades 
entre facultades, convirtiendo la obtención de recursos en una competencia interna. La 
diversificación de ingresos debe enmarcarse en una visión institucional que priorice la misión 
académica, promueva la equidad y asegure el acceso a una educación pública de calidad 
financiada principalmente por el Estado. 

 

NODO UNIDIVERSIDAD 

 

Eje 6: Unidiversidad 

 
¿De qué manera se puede lograr una mayor integración y colaboración entre las 
diferentes sedes para potenciar el proyecto compartido de universidad y el cierre de 
brechas entre las sedes, y que a su vez reconozca la autonomía y las 
particularidades regionales de cada sede? 
 



La Universidad Nacional debe fortalecer la integración y colaboración entre sus sedes para 
consolidarse como una institución unificada, con una visión compartida que aproveche al 
máximo los recursos y potencialidades de cada región. Para ello, es fundamental abrir 
espacios que promuevan el intercambio académico entre docentes y estudiantes, tanto en 
modalidades presenciales como virtuales, asegurando la flexibilidad necesaria para facilitar 
estas interacciones. 

El desarrollo de cursos o asignaturas intersedes, así como la organización de actividades 
académicas conjuntas como foros, seminarios y trabajos de campo, puede fomentar el 
intercambio de conocimientos y experiencias entre programas académicos y facultades de 
diferentes sedes. De igual manera, sería valioso crear instituciones, centros u observatorios 
intersedes que aborden problemáticas comunes y potencien el uso coordinado de los 
recursos disponibles en el territorio y las sedes principales. 

Además, es crucial contar con más convocatorias que incentiven la movilidad académica 
entre las sedes, asegurando que esta movilidad sea accesible para toda la comunidad 
universitaria. La planificación de la Universidad debe basarse en una perspectiva integral 
que priorice la unidad institucional, superando la fragmentación y promoviendo un enfoque 
colaborativo en todas sus actividades y funciones misionales. Este esfuerzo conjunto 
permitirá construir una universidad más cohesionada, eficiente y preparada para afrontar los 
desafíos de una educación superior inclusiva y de calidad. 

¿Cómo construir e implementar una estrategia de articulación y trabajo colaborativo 
a través del relacionamiento entre las sedes Andinas y de Presencia Nacional, que 
conlleve a consolidar los procesos de formación en los niveles de pregrado y 
posgrado, fortalecer la investigación y la extensión, y mejorar la transferencia de 
innovación tecnológica y social en las Sedes de Presencia Nacional? 

La Universidad Nacional debe fortalecer sus programas de admisión y permanencia, 
particularmente aquellos como el PEAMA, mediante la asignación de subsidios y apoyo 
económico que reduzcan la deserción estudiantil, especialmente en regiones con menos 
recursos. Asimismo, es fundamental buscar acercamientos con el gobierno y las 
gobernaciones locales para la formación de talento humano en las sedes andinas y para 
gestionar becas dirigidas a estudiantes de programas especiales, promoviendo así su 
continuidad académica. 

Es necesario asignar más recursos a las cátedras nacionales e intersedes, fomentando la 
interacción académica y la movilidad entre las distintas sedes de la Universidad. Esto incluye 
facilitar que los estudiantes puedan cursar materias en otras sedes, especialmente dentro 
del componente electivo, y gestionar encuentros nacionales frecuentes que permitan la 
participación activa de toda la comunidad estudiantil. 

Además, la Universidad debe participar activamente en la formulación y ejecución de los 
planes de desarrollo regionales y nacionales, asegurando que sus programas académicos 
e iniciativas estén alineados con las necesidades del país. Propiciar espacios de intercambio 
en investigación y extensión entre sedes permitirá no solo fortalecer las áreas más débiles 
aprovechando las fortalezas de otras, sino también fomentar la colaboración 
interdisciplinaria y regional. 



Por último, es clave identificar y priorizar las necesidades específicas de cada facultad y 
sede, promoviendo estrategias que potencien la integración institucional y fortalezcan la 
presencia de la Universidad en el desarrollo del país. Estos esfuerzos consolidarán un 
enfoque de educación inclusivo, equitativo y orientado al progreso regional y nacional. 

 
 

 Eje 7: Reconocimiento para la igualdad. 

¿Qué acciones específicas debería implementar la Universidad Nacional de Colombia 
para promover la equidad de género, la inclusión de grupos étnicos y con 
capacidades humanas diversas, en todos los aspectos de la vida universitaria? 

 

La universidad debe fortalecer su compromiso con la inclusión, la equidad y el respeto por 
la diversidad en todas sus formas. Es esencial fomentar el entendimiento de las formas de 
abordar el territorio y los modos de producción desde la cosmovisión de los grupos étnicos 
y reconocer las capacidades humanas diversas. Para ello, se deben establecer espacios 
seguros donde estudiantes de diferentes géneros, etnias y capacidades puedan expresarse 
libremente y compartir sus experiencias. Estos espacios podrían incluir grupos de apoyo, 
foros y actividades culturales que celebren y valoren la diversidad. 

Asimismo, es fundamental implementar y fortalecer políticas institucionales que promuevan 
la equidad de género y la inclusión de grupos étnicos y personas con capacidades humanas 
diversas. Esto debe hacerse garantizando que la meritocracia siga siendo un principio 
rector. En este sentido, se deben adaptar todos los edificios y facultades de la universidad 
para ser accesibles a personas con capacidades diversas, asegurando así la igualdad de 
oportunidades en el acceso a la educación y a los recursos universitarios. 

Se propone mejorar el plan de acción de la oficina de inclusión y desarrollo humano, 
incluyendo diagnósticos específicos para diversidades corporales y neurodivergencias, y 
exigiendo protocolos claros y efectivos para el manejo de denuncias. En particular, se 
requiere establecer desde la sede central un protocolo diferenciado con rutas de acción 
inmediatas en casos donde el denunciado sea un profesor. 

Además, es importante atender a las diversidades sexuales como poblaciones en riesgo, 
incorporándolas en los programas de bienestar universitario. Las facultades, en 
colaboración con la sede central, deben liderar acciones y estrategias adaptadas a sus 
dinámicas específicas, con la dirección de personas o grupos capacitados en inclusión y 
equidad. 

Esta serie de medidas busca construir una comunidad universitaria más justa, respetuosa y 
diversa, que no solo reconozca las diferencias, sino que las valore como una fortaleza para 
el enriquecimiento colectivo. 

Para promover la equidad de género la universidad debe partir del conocimiento informado 
acerca de cuál es la dimensión exacta del problema de las desigualdades de género en 



todas sus sedes de manera situada. Esto requiere ubicar el problema como un asunto de 
orden académico y social, teorizar e identificar los debates contemporáneos de la categoría 
género, sus diversas aproximaciones políticas, así como la respuesta social y colectiva que 
múltiples posturas feministas y anti patriarcales han abanderado. Una vez se tenga claridad 
de estos aspectos teóricos, conceptuales y políticos es necesario pasar a realizar una clara 
caracterización de la existencia de tales desigualdades en la universidad, su magnitud, 
indicadores, formas de operar, respuesta institucional, normatividad y demás elementos que 
ayuden a situar con más precisión la constitución -no solo de desigualdades- sino de 
injusticias en cada lugar y en cada forma de relación universitaria.  Con lo anterior, en un 
tercer momento vendría la construcción de estrategias realmente informadas con el fin 
último de lograr transformaciones de prácticas arraigadas a la cultura y, por tanto, 
fuertemente normalizadas y naturalizadas. En este sentido, el problema de las 
desigualdades y de las injusticias tendrán seguramente abordajes desde lo jurídico, desde 
lo ético político, desde lo normativo y por qué no, también desde una transformación 
pedagógica para hacer entender que la estructuración de sociedades patriarcales, además 
de atentar contra los derechos de los géneros no hegemónicos, también tiene efectos sobre 
los hombres y en general, sobre el desarrollo de la vida misma al reproducir estructuras de 
poder violentas que atentan contra la armonía y contra los derechos de todos sus habitantes. 

En cuanto a la inclusión de grupos étnicos y con capacidades humanas diversas se requiere 
en primera medida discutir si la categoría inclusión es la más acertada. La inclusión puede 
suponer la existencia de dos grupos estudiantiles: unos los llamados regulares y otros los 
llamados especiales; estos últimos con características -no solo diferentes- sino alejadas de 
las del grupo regular y a los que hay incluir en este último, como grupo estándar. Al no 
considerar la jerarquía como un elemento ordenador de las sociedades, la discusión sobre 
el lugar de los grupos humanos diversos queda descontextualizada y lleva a la búsqueda 
de estrategias incluyentes, pero, sin modificar las diferencias estructurales. En este sentido 
caben prácticas como por ejemplo abrir el ingreso a la universidad a estudiantes de 
diferentes grupos étnicos, pero no garantizar su permanencia dado que con la bandera de 
la igualdad a todos se les evalúa de la misma manera sin tener en últimas en cuenta las 
diferencias culturales en la manera cómo se aprende y como se da cuenta de lo aprendido, 
así como tampoco tener en cuenta su entramado estructural. Luego de planteada la 
discusión sobre la categoría inclusión el paso siguiente es identificar cuáles son las 
injusticias que actualmente vivencian las personas pertenecientes a estos llamados grupos 
diversos, se requiere escuchar de primera mano las voces de quienes viven estas 
situaciones, cómo las viven, cómo las afrontan, es decir, entender cómo la desigualdad se 
constituye como una construcción social con efectos sobre la vida de seres humanos en 
concreto. Con este contexto más amplio se puede pasar a un tercer momento ya no 
centrado en las estrategias, sino en el cambio estructural, en donde lo diverso se vea como 
parte de la complejidad de la vida, de manera que las y los docentes entendamos que 
nuestro mayor reto no es en sí mismo el conocimiento y su apropiación, sino la manera de 
construir y de proyectar ese conocimiento en medio de esa complejidad y diversidad.   

 

 ¿Qué estrategias de fomento, promoción y protección de las diferencias NO 
jerarquizadas en el sistema de sexo y género, la identidad étnica y las capacidades 
humanas se deben establecer entre integrantes de la comunidad universitaria para 



generar una transformación cultural hacia el reconocimiento de las diversidades y 
una construcción de equidad en espacios de cuidado? 

 

Es fundamental fortalecer los programas de bienestar de la universidad, tanto a nivel de la 
sede central como de las facultades especializadas, para abordar de manera integral temas 
relacionados con derecho, equidad, género, diversidad sexual y étnica. Estos programas 
deben incluir servicios especializados, como el acceso a psicólogos y otros profesionales, 
que brinden apoyo y acompañamiento a la comunidad universitaria. 

Asimismo, se debe garantizar la presencia de intérpretes en todas las facultades, 
promoviendo así la inclusión de personas con discapacidades auditivas y otras necesidades 
específicas de comunicación. Esta medida contribuirá a crear un entorno educativo más 
accesible y equitativo. 

Por otra parte, es necesario implementar capacitaciones obligatorias para los docentes en 
temas clave como estrategias pedagógicas inclusivas, equidad de género, diversidad sexual 
y diversidad étnica. Estas formaciones asegurarán que los profesores cuenten con las 
herramientas necesarias para fomentar un ambiente de respeto, empatía y comprensión en 
las aulas, fortaleciendo así el sentido de comunidad y pertenencia en la universidad. 

Estas acciones, en conjunto, buscan promover una universidad más inclusiva y consciente 
de la diversidad, asegurando que todos los miembros de la comunidad universitaria puedan 
desarrollarse plenamente en un entorno respetuoso, accesible y justo. 

Eje 8: Bienestar para la vida universitaria. 

¿Cómo podemos proponer un Sistema de Bienestar Universitario que atienda la 
diversidad de las necesidades y demandas de cada una de las sedes, desde un 
enfoque de equidad y diferencial de derechos? 

Para promover un entorno universitario integral y equitativo, es esencial fortalecer los 
programas de bienestar tanto en la sede central como en las facultades, especialmente en 
áreas especializadas como derecho, equidad, género y apoyo psicológico. Estos programas 
deben contar con recursos suficientes para garantizar que se cubran las necesidades 
básicas de los estudiantes, como salud, vivienda y vestido, brindándoles un apoyo sólido 
que les permita concentrarse en su formación académica y personal. 

Además, resulta prioritario establecer un sistema de restaurante universitario con opciones 
de alimentación saludable, accesible no solo para estudiantes, sino también para profesores 
y visitantes, fomentando hábitos de vida saludables en toda la comunidad universitaria. En 
el mismo sentido, se debe considerar un cambio en la caja de compensación familiar, 
asegurando que esta responda adecuadamente a las necesidades específicas de la 
universidad. 

En cuanto al bienestar animal, es indispensable destinar espacios específicos para su 
cuidado y manejo, reconociendo que los potreros no son simplemente áreas libres, sino 
espacios académicos clave para el desarrollo de actividades de enseñanza e investigación. 



Esto requiere una gestión cuidadosa que priorice tanto el bienestar animal como la utilidad 
educativa de estos espacios. 

Con estas medidas, la universidad puede consolidar un sistema de bienestar integral que 
atienda las necesidades de todos sus miembros, garantizando un entorno inclusivo, 
saludable y funcional que fomente el desarrollo académico y personal. 

En primer lugar, partimos de reconocer al bienestar universitario como sistema que 
pertenece a la categoría de los sistemas complejos, es decir con múltiples entradas, 
múltiples salidas y un entramado de interrelaciones cuya base central debe ser el análisis 
permanente de problemas cuyas soluciones son igualmente complejas, inter disciplinares, 
inter institucionales y la mayoría de ellas con necesidades de abordajes estructurales desde 
lo social, lo político y lo cultural en el marco de la garantía de derechos. Esta perspectiva 
difiere de la actual visión de focalización de recursos en los más vulnerables y a su vez, 
requiere y pasa por una profunda discusión sobre el bienestar universitario en una 
universidad del Estado. Es necesario posicionar viejas y pendientes discusiones como por 
ejemplo los comedores universitarios, el deporte, la salud y la cultura ente muchos otros 
aspectos, como parte de los requisitos para garantizar el estado de bien vivir en las 
trayectorias académicas y laborales de todos los estamentos de la comunidad universitaria. 
En segundo lugar y a la par de estas importantes discusiones se debe de inmediato 
identificar con más exactitud el nivel de necesidades de bienestar de cada uno de los 
estamentos universitarios. Para esto es necesario contar con indicadores que permitan 
tomar decisiones más ajustadas a los requerimientos, hacer investigación en las diferentes 
áreas del bienestar para entender como operan esos problemas complejos y en esa misma 
medida, proponer alternativas de abordaje. También es urgente hacer entender al cuerpo 
docente que el bienestar estudiantil en gran medida depende de lo que sucede en el aula 
de clases; el aula es el espacio en donde permanecen la mayor parte del tiempo los 
estudiantes y donde a pesar de ser un espacio público, a veces se mantiene como un 
espacio privado jerarquizado con consecuencias sobre el bienestar. En este mismo sentido 
urge una política decisiva que integre a los docentes como co responsables del bienestar 
estudiantil, diferente a como actualmente se ve al bienestar como responsabilidad de una 
dirección. 

Los delegados para la Colegiatura para la Colegiatura de Sede son: 
 
Pedro  Luis Rojas Zea Estudiante Claustro Salud Animal 
Germán Afanador Téllez Profesor Claustro Producción Animal 
William Frend Osorio Zambrano Profesor Claustro Salud Animal 
 

 

 

 

 



 

 

 


